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Vamos a coronar esta primera etapa del libro “Sabiduría del Corazón”, dejando que surja 

en nosotros lo que hemos ido viviendo en este año y medio largo sobre este tema. 
 
Esta mañana, preparando este rato, se me ocurrió que creáramos entre nosotros un  

clima de consciencia y tranquilamente viéramos la trayectoria de este tiempo. 
 
1º.- “Seducidos por Dios”, Dios me espera siempre 
 
El curso pasado que estuvimos viendo “Seducidos por Dios”, Dios me espera siempre, y 

despertando a: 
  Que cosas nos seducen. 
  Que cosas nos importan. 
  Que tipo de seducciones tenemos en la vida. 
 
Estuvimos también viendo si en nosotros se va despertando cada vez más por dentro esa 

seducción a Dios, la sed de Dios 
 
Este curso nos planteábamos que tengo que despertar cada vez más a la necesidad de  
 
vivir cada vez más en la presencia del Señor. 
 
Todo lo que puede significar nuestra Relación con Dios 
¿Qué contenidos puede tener? 
Que evidentemente abarca mucho más que nuestros ratos de oración. 
Abarca la vida entera. 
 
Por eso dedicaremos una temporada larga a ver mi Relación con Dios. 
 
2º.- Temas previos a la Oración: 
 

1. Sed de Dios 
2. La oración y la vida se corresponden 
3. La oración auténtica transforma la vida 
4. Preguntas clave 
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Hemos estado viendo unos temas previos, que tiene mucho sentido. 
 
Después de tantos años viviendo con tantas personas en cursos, ejercicios espirituales, 

matrimonios, personas muy comprometidas religiosos incluso con chicos que también 
trataba estos temas, veo que podemos caer en la trampa, y de hecho caemos, que la 
oración va por un lado y mi vida por otro. 

 
Ej. El señor que por un lado cumple con sus prácticas religiosas y por otro lado “maltrata” 

a las personas que tiene a su cargo… 
 O ese señor que adora a Dios y coge un rifle y se dedica a matar a personas a su 

alrededor. 
 
Esto es lo que estamos viendo. Un señor que “cumple” y luego… 
Y esto está metido en todos, curas, monjas, seglares. 
 
Vida de oración por un lado y la vida de los negocios por otro. 
 
La oración auténtica acaba transformando la vida de una persona. 
 
Si nuestra vida sigue siendo ramplona, después de hacer oración una temporada larga, 

algo está fallando. 
Si se enciende una luz, todo se ilumina. 
 
Este tema es muy importante, porque  
 
la Relación con Dios es la esencia de una persona. 
 
Por último Preguntas clave 
 
En los últimos veinte días, hemos estado haciendo un discernimiento. 
 
3º.- Discernimiento sobre estos temas previos. 
 
La próxima semana empezaremos con la segunda parte del libro “Sabiduría del Corazón”.  
 
Ahora, en este ratito nos quedamos en silencio y humildemente ponemos en común: 
 
¿Qué luces me han aportado estos temas previos? 
¿Qué interrogantes me han aportado estos temas previos? 
¿Qué sombras me han aportado estos temas previos? 
¿Qué expectativas o esperanzas me aportan estos temas previos? 
 
No entramos en diálogo, simplemente escuchamos y acogemos las aportaciones. 
 
Después de escuchar lo que cada persona quiso compartir, 
Manolo comenta: 
 
Esto son pinceladas de lo importante  que es Dios en mi vida. 
Que Dios es todo, que está en la salud y en la enfermedad.  
Que está en la calle Velázquez, que está en el árbol. 
Que está en los coches, etc. 
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Tengo que ir experimentando que Dios ES todo, y que esto hace que yo viva absorbido 
por Dios, y aflora en cualquier circunstancia. 

 
Es descubrir que yo no soy el ombligo del mundo,  
sino que soy un rayo de luz de Dios. 
Que Dios es TODO en  mi vida. 
Que mi vida es Dios. 
 
Por lo tanto, el tema más importante es: 
¿Qué vivo yo por dentro? 
 
Esto se lo plantearía a todos los curas, monjas, personas muy comprometidas… 
 
Lo que yo vivo por dentro es lo único importante. 
Con este tema estaremos mucho tiempo, que es el tema del libro “Seducidos por Dios” 

 Hacia un despertar contemplativo. 
 
Discernir si vivo centrado en Dios o vivo todavía “por las ramas”: 
 
El Padre Llorente, misionero en Alaska escribía en una de sus cartas: 
Si vivo preocupado: 
  por mi salud,  
  por mis negocios, 
  si estoy solo o acompañado, 
  si me destinan a Despeñaperros o Alaska, 
  si me aplauden o me reprochan… 
es que estoy aún viviendo “por las ramas” 
 

.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-. 
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